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LAS CADENAS DE VALOR
Econ. Eduardo Santos Alvite
Se está difundiendo un mensaje desde la Organización Mundial de Comercio OMC, de que está surgiendo un nuevo mundo en la perspectiva internacional, en el cual las cadenas de valor, día a día están negando el origen de los productos (países 194 ONU) y más bien se está dando un fenómeno, por ejemplo ,en la microelectrónica, en la cual se produce los insumos en diferentes países y aparece la marca del país donde se concreta el ensamble para el consumo interno o para la exportación, desde esa perspectiva las articulaciones entre las exportaciones y las importaciones se vuelven,, cada día, más difíciles de fijar sus límites; el mensaje es muy claro de que la Globalización sigue en su etapa más avanzada bajo esa visión. En suma surge la fascinante marca producto hecho en el mundo. Sin desconocer el valor de este mensaje, no hay que olvidar, que lo más importante son los recursos renovables y no renovables, sujetos a transformación; pero muchos de ellos son el origen y la reproducción de la vida, por lo cual tienen un valor excepcional, tal es caso de los bosques templados, tropicales y subtropicales, que no solo generan oxigeno sino que son un vértice existencial de la vida; en ese aspecto un árbol es más importante que las centenares de aplicaciones de subproductos de satisfacción de necesidades básicas como los muebles; pero que son un pálido reflejo frente al árbol que es origen de la creatividad; igual sucede con los bienes, materias primas, que satisfacen la necesidad fundamental de la alimentación, de la que depende la reproducción social y biológica y que genera una gastronomía que alegra la vida y la recrea, como un componente básico de la felicidad, al margen de darle valor agregado como sucede con el cacao fino de aroma, el mejor del mundo de Ecuador.
Estos hechos conducen a meditar que se vuelve impostergable diferenciar entre la naturaleza que es la base de la vida, a la cual la Constitución avanzada de Ecuador le da derechos y los proceso de transformación, en particular la industria, los servicios, el conocimiento que ensancha el permanente progreso que a veces por desventura lesiona la naturaleza.    
La pregunta existencial y el desafío primordial es como tener la inteligencia para no destruir el medio ambiente y tener un proceso de transformación, de creatividad, que es inherente al ser humano, que es su mayor virtud desde el drama de Prometeo de arrebatarle el fuego a los dioses, pasando por la agricultura que nos hizo sedentarios y la más reciente transformación la industria que apenas alcanza a los doscientos sesenta y cuatro años, cifra insignificante frente a la milenaria historia humana y, por último la llamada revolución del conocimiento, como ciencia aplicada que es más reciente.  
Porqué señalar estos hechos frente a la OMC, porque esa organización mundial tiene la responsabilidad mayor para el comercio justo, para preservar la naturaleza y para impulsar el comercio, con transparencia y particularmente con justicia, teniendo siempre como marco de referencia, la urgente necesidad de superar las asimetrías, que en gran medida se origina en el comercio mundial, históricamente determinado por los dueños del poder, que castigan a los desheredados de la tierra, productores de materias primas, que son lo más importante del mundo, para el mundo. 
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